
Nuestros colaboradores;

Registro No. 1 de 
Bibliotecario Diplomado 

tiene Luis Alberto Musso
U O  NOS IN H IB E , PERO  NOS A B R U M A , e l tener 

que buscar la forma d e  explicar quién e s  este  
colaborador del SU PLEM EN TO , en el necesariamente 
m edido espacio de una Nota.

la más importante fuente de consulta sobre A ltes, 
Letras e  Historia en el am biente rioplatense. (Son  
más de cuatro d é c a d a s . . . )  Se redondea fácilm ente 
una cifra; pero ¡hay qué sentir su significado!

Luis Alberto M usso; ágil, activo y  vivar cincuen­
tón (m ás bien acercándose a otra década), casado, 
padre de dos hijas, ya con hogar propio. El tiene tam ­
bién su casa m ontevideana y — no sabem os si esto  
es infidencia—  su lindo departam ento porteño. Todo, 
ganado con su largo, tenso, tesonero, inteligente traji­
nar entre los LIBROS. Entre ello», con ellos, está 
desde siem pre. V iene de fam ilia que ha leído, diría­
m os profe»ionalm ente. El M ontevideo antañón, ha de 
recordar "razones"' “G ám ez y  Musso", “M usso y  Po- 
lanco", “Estudio M usso”, y  más. D esde niño, este  
fam oso — m undialm ente—  Bibliotecario, ha de haber 
podido decir, com o Rodó; “Conversar con un libro, 
significa mucho m ás que leerlo; se  colabora con él, 
desde que se  pone a su  letra, la m úsica interior’.

M usso se  m ovió  — desde e l gateo—  entre ana­
queles desbordantes de libros y  papeles. E l olor a 
tinta de imprenta, ha de ser su perfum e preferido.

D espués de más de treinta años de funcionar'!*), 
se jubiló, com o Sub Director de la Biblioteca de! 
Palacio Legislativo. Correlativamente, fue Presidente  
de la “Agrupación Bibliotecológica det Uruguay"*; 
M iembro de la Com isión de Adquisiciones de la B i­
blioteca del Palacio; M iem bro de la Com isión Direc­
tiva del “Instituto de Num ism ática”; M iem bro de !a 
Directiva del "Centro de Estudios del Pasado Uru­
guayo”; M iem bro Correspondiente de la “Asociación  
Archivistica Argentina”; Corresponsal — para el R io  
de la Plata—  de “El Libro Español" (R evista madri­
leña editada por el Instituto del Libro Español) y  
sigue la enumeración del “curriculum” honroso. Fue  
Becado (por la “OEA” ) para investigar en  e l Archivo 
de Indias, de Sevilla. Como descanso, no sabem os si 
se  quedaba — de noche—  a escuchar las guitarras de 
la  plazuela de doña Elvira, esperando ver pasar al 
fantasma de don Pedro el C ruel. . .

En una increíble capacidad de trabajo, M usso ha 
dado a la circulación, cerca de 40  libros T iene tres, 
en prensa; varios en  preparación. Cuando se sienta a 
escribir — para su regodeo personal—  un artículo que, 
ávidam ente, leerán ustedes, se  ha de estar “inventa­
riando” é l mismo, ya que tiene pronto un Indice Com­
pleto  del SU PLEM ENTO  DOM INICAL de EL DIA  
que — de publicarse—  seria (con sus 2 0  000 fichas)

Cuando se va Luis Alberto M usso, ojeam os — to ­
davía no hojeam os—  parte del material que nos deja 
en custodia. Sobre el volumen que abarca el estudio  
de las Legislaturas que van de 1830 a 1971, ha que-

lu is Alberto Musso: 
el bibliófilo y bibliotécnico 
en su propio mundo: el 
de los libros.

dado el que se titu la  “L a E stre lla  del Sur” (T tie 
Southern  S ta r) que em pieza la h is to ria  de  n u estro  pe* 
Modismo, aunque haya sido iniciado por los ingleses 
d e  las invasiones. M usso cita la opinión de  Angel 
Ju s tin ian o  C arranza: “Sin las invasiones inglesas de 
1806 y  1807, nuestTO país no  h abría  llegado a  la 
virilidad , n i la  Am érica L atina  h ab ría  d esp ertad o  de 
su  pro fundo  le ta rgo”. La sacudida, m idió el coraje.

L as te rtu lia s  coloniales, ten ían  nuevos y  apasio­
nan tes m otivos de conversación; no tic ias nav ieras, av i­
sos com erciales, lite ra tu ra , sucesos del m undo.

L uis A. M usso, fue en  su país, un p recu rso r. P o r 
194$, propuso  a L aura  C ortinas (D irec to ra  in te rina  
de la B ib lio teca  del P o d er Legislativo) un  sistem a de 
reproducción fotográfica de  docum entos. P o r  1960, la 
D irectora  D ra. B lanca M ertens, le so licitó  el estud io  
de un nuevo plan de procesos técnicos aplicado a las 
colecciones. Es el que rige todavía . P o r ese m ism o 
plan, se  p rom ovía  la  c reación de  u n  fichero  b ib lio ­
gráfico N acional.

Cuando se oficializó la profesión  — 1943"45—  
M usso fundó la “Asociación d e  estu d ian tes  de B iblio- 
tecn ia” y después, la “Asociación de  B ib lio tecarios 
d ip lom ados del U ruguay”. T ien e  el N ° 1 de esos 
B iblio tecarios d ip lom ados, luego de su» pruebas de 
exam en que — com o im aginarán—  fueron inobjetab les.

¿C ontam os, que ha publicado  casi cu aren ta  libros?
C om o el ba ta llad o r C am peador, puede decir: “Mi 

descanso son las arm as, m is a rreos el o e le a r  . .  . P o r­
que, cuando  se da tregua  en tre  ese a je tre o  de  n o m ­
bres, fechas, cifras, citas, escribe  de  nuevo. Incursiona 
en  tem as de a rq u itec tu ra  — una de las d isc ip linas de 
fam ilia—  y  en  los d e  h is to ria  de  la C iencia. P o r  esta  
faceta, lo conocen los lec to res de  este  S U P L E M E N T O . 
Y los d e  “U m b ra l”, de P arís, y  los de  “H isto n iu m ” 
de la A rgentina.

L e ha  q u edado  tiem p o  p a ra  p re p a ra r  valijas, y  
m archar a  asom brar, po r esos m undos. F u e  Secretario  
R e la to r y  M iem bro  del SE M IN A R IO  IB E R O A M E R I­
CANO de P lan eam ien to  de Servicios de B ib lio teca  y 
de D ocum entación, realizado  en  M adrid , con loa aus­
picios de  la U N ESC O  y  del In s titu to  d e  C u ltu ra  H is­
pánica. E n F ran c ia  se ded icó  a e s tu d ia r  H is to ria  de  
la C iencia, lo m ism o en  loa EE.U U . d e  N orteam érica  
y  concurrió  — inelud ib lem en te—  a  cu an to  C ongreso 
se realizó  e n  m ate ria  de  B ib lio tecas, D ocum entación 
y  Archivos. E s M iem bro  C o rrespond ien te  d e  la “A so­
ciación A rchivistica A rgentina", y  “conseguidor” de  
papeles p a ra  el C onsejo E jecu tivo  d e  la  C olonia del 
Sacram ento . E n tre  los m ism os, la m icro film ación de 
un grueso legajo sob re  la “ex tracc ión” de ganado por 
los portugueses, (A hora se llam aría  de  o tro  m o d o . . . ) .  
C onsiguió — versación m ed ian te—  un valioso  re tra to  d e  
C eballos, y  copia de  la e jecu toria  del m ism o. Llegó 
este  h istórico  m ateria l, luego de regresar él de su 
viaje, y  se p reocupó  de que fuera  a  en riq u ecer el 
M useo  de la Colonia.

El “In s titu to  U ruguayo d e  N um ism ática” (del 
cual es b ib lio tecario ) auspicia la publicación  de una 
“B ibliografía  de  N um ism ática  N acio n a l”; y  ya  que 
está  en eso, a M usso poco  le ha  costado  red o n d ear 
o tra , que abarca  la num ism ática  b ra s ile ñ a . . .  Y  — va 
san* d iré—  el pa trocin io  d e  esta  edición, corre  por 
cuen ta  de! “In s titu to  de  C u ltu ra  U ruguayo-B rasileño”. 
Los lím ites geográficos, ya no  cu en tan  p ara  el ecu­
m énico rebuscar, encasillar, clasificar, de e s t e . . .  ¡Ay! 
¡Cóm o quisiéram os saber, la o rtografía  a lem ana  de 
algo así com o “gusano de los lib res”, que nos end il­
garon alguna vez! Pero , e s te  am igo M usso, es em i­
nen te  e inconm ensurab le , viendo “la p ila” — sin  baratos 
eufem ism os—  d e  ob ras publicada#, y  ad iv inando  cuán to  
y  cóm o trab a jó  de  claro  en claro y  de  tu rb io  en  tu r ­
bio, nos declaram os ignaras n e ó fita s . . .

Juzguen; e n tre  una investigación en  la  B iblio teca 
del Pa lac io  R eal d e  B rusela* y  o tra  en  la B ib lio teca  
N acional de  París, in te rv iene  en re levam íen tos, confe­
rencias, m esas redondas, investiga, com enta, se  cartea  
con m edio  m u n d o . . .

E n la U niversidad  de A ntíoquia (C o lom bia) le 
ed ita ro n  la “B ib liografía  B ibliotecológica del U ruguay”, 
en  un  esfuerzo d e  in te ram erican idad  de la  E scuela  de  
B iblio tecologia. Y  en  e l prólogo, d icen  — e n tre  o tras 
cosas—  que “ese bello  y  ú til trab a jo , se debe  a  la  
A C U C IO SID A D  det colega Luis A lberto M usso”.

Acuciar, significa; e stim u lat, dar prisa, desear con 
vehem encia. Se nos ocurre, que M usso  conjuga -e l  
verbo, e n  form a reflexiva: Yo, roe a c u c io . . .

P o rq u e  sólo e stim u lán d o n o s a nosotros mismos, 
podem os a lq u ita ra r una esencia de esfuerzos, que sos­
tengan  la  sev erid ad  de la acción fecunda.

E lira b e th  D U R A N D
(E special par* EL DIA).


